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E
n noviembre de 1906, mientras caminaba
por los bosques de Concepción, el micólo-
go estadounidense Roland Thaxter reco-
lectó un pequeño hongo en forma de copa.
No lo sabía entonces, pero acababa de des-

cubrir una especie que jamás había sido descrita por
la ciencia: Nothojafnea thaxteri.

Pasó más de un siglo hasta que, en ese mismo lu-
gar del sur de Chile, el hongo volvió a aparecer. Esta
vez, fue un grupo de universitarios de la U. de Con-
cepción (UdeC), junto a al profesor Götz Palfner,
académico del Departamento de Botánica, quienes
redescubrieron este raro organismo.

El hallazgo se realizó recientemente dentro del
Campus Naturaleza, nombre que reciben las más de
50 hectáreas de terreno en áreas de cerros y quebra-
das que rodean el Campus Patrimonial de esta casa
universitaria.

“Una de nuestras vocaciones centrales es conver-
tir este espacio en un aula al aire libre, al servicio de
la docencia, la investigación y la formación integral
de los estudiantes. El proyecto se lanzó oficialmente
en 2023 y su propósito es contar con una sala de cla-
ses ‘viva’ para la conservación y restauración de la
biodiversidad y que, a su vez, promueva el bienestar
humano, la educación biocultural y la vinculación
con el territorio. Este redescubrimiento del hongo
refleja precisamente este espíritu: aprender directa-
mente de la naturaleza, desde la experiencia y la so-
ciedad crítica”, explica Cristian Echeverría, director
del Campus Naturaleza.

La UdeC no es la única institución que está pro-
moviendo experiencias educativas al aire libre den-
tro de las propias instalaciones y terrenos. Otra de
ellas es la U. de los Andes, la cual con los proyectos
“Ruta de las Aves” y “Ruta de la Flora” invita a los
alumnos a recorrer el campus para identificar dife-
rentes especies y aprender de cada una de ellas.

Por ejemplo, el primer recorrido cuenta con 12 es-
taciones que pueden visitarse al propio ritmo, en or-
den correlativo, siguiendo la numeración o yendo a
cada una de forma individual, ya que también son
independientes entre sí. De esta forma, los interesa-
dos pueden hacer una pausa y observar —sin necesi-
dad de binoculares— una variedad de pájaros entre
los que se encuentran picaflores chicos, cóndores y
tucúqueres.

Por su parte, la Ruta de la Flora busca que los estu-
diantes aprendan y disfruten de las distintas espe-
cies vegetales que se encuentran en el lugar.

“Para armar estas rutas hicimos un catastro de las
aves, de la flora incluso de de los insectos, sistemati-

zamos estos datos y los pusimos a disposición de los
alumnos y la comunidad. La idea es conocer, cuidar
y hacernos cargo de nuestro campus universitario”,
señala María Augusta Scagliotti, subdirectora de
Cultura Corporativa de la U. de los Andes.

La profesional añade que, quienes los realizan,
“pueden aprender del entorno, de la historia de la
universidad y más. Hay códigos QR en cada esta-
ción donde se puede accede a la web para encon-
trar información más técnica de cada parada. Hoy
en día, con todos los problemas de salud mental de
los alumnos, el estrés y la falta de tiempo, la invita-
ción es que los alumnos aprovechen estas iniciati-
vas y que el mismo campus les permita encontrar
espacios de contacto con la naturaleza, así como
también momentos de paz y reflexión, que se sabe
hacen muy bien”.

SOCIALIZACIÓN

Otra iniciativa en esta línea son los huertos univer-
sitarios de la U. de Chile, pensados como espacios de
aprendizaje, vínculo social y acción climática.

“Cultivamos principalmente hortalizas, de las

cuales hemos obtenido semillas en la misma huerta
o de intercambio con alumnos y agricultores. Este
espacio es voluntario y participan estudiantes, pro-
fesores y funcionarios de la universidad, cualquiera
puede ser parte”, precisa Ricardo Pertuzé, profesor
de la Facultad de Ciencias Agronómicas.

De hecho, el mes pasado, en el marco del Día de la
Tierra, en la universidad se llevó a cabo el primer En-
cuentro de Huertas Universitarias, una actividad que
tuvo por finalidad generar espacios de diálogo e in-
tercambio de las diferentes “experiencias huerteras”
que han ganado terreno en las distintas sedes de la
institución.

Los beneficios de contar con las huertas han sido
varios, afirma el docente: “Muchos usamos el trabajo
al aire libre como medio de relajación y de alivio al
estrés académico. Las labores con plantas, junto a
otras buenas prácticas como el ejercicio, pueden ser
relatantes y ayudar a la salud mental”.

Y continúa: “Este proyecto también ayuda a que
más estudiantes se acerquen a temas de interés, se
vinculen con estudiantes de cursos superiores y tam-
bién se acerquen más a los profesores. Es un tremen-
do instrumento de integración y colaboración”.

Iniciativas
ecológicas ganan

terreno en las
universidades como 

método de enseñanza

Recorridos para descubrir la flora
y fauna que habita dentro del
campus y huertas universitarias
colaborativas entre alumnos y
profesores son parte de los proyectos
que diferentes casas de estudios
están impulsando para que los
jóvenes se conecten con la naturaleza
y adquieran aprendizajes
complementarios. También ayudan a
disminuir el estrés académico,
afirman los entrevistados. 
CONSTANZA MENARES

CUALQUIER ESTUDIANTE
PUEDE PARTICIPAR:

En el Campus Naturaleza de la U. de Concepción, terremo de más de 50 hectáreas que colinda con el cam-
pus patrimonial de esa casa de estudios y que se utiliza como aula al aire libre, recientemente un profesor y su
grupo de estudiantes redescubrieron un hongo que no se registraba hace aproximadamente 100 años. 
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escolares a proponer soluciones para tres
desafíos: protección planetaria —es decir,
cómo evitar que la exploración humana al-
tere irreversiblemente el entorno marcia-
no—; medicina humana y modificaciones
genéticas —para enfrentar los efectos fisio-
lógicos de una estancia prolongada en
Marte—; e integridad de las muestras, cen-
trada en garantizar que el material traído
desde el planeta rojo conserve sus propie-
dades sin contaminación.

El equipo ARCE, conformado por los es-
tudiantes de tercero medio José Vera, Este-
ban Bahamondez y Gonzalo Luna, se enfo-
có en el tercer desafío y desarrolló una cáp-
sula de reingreso de muestras marcianas
inspirada en la semilla de arce. “Nos inspi-
ramos en la naturaleza y creamos una cáp-
sula con la forma de una semilla de arce,
que cae girando y de manera suave. Eso
nos aseguraba que la muestra no se conta-
minaría, ya que estaría muy bien sellada, y
que pudiera caer y resistir el impacto”, ex-
plica Vera.

Por su parte, el equipo Onion, de la estu-
diante de segundo medio Yirlen Vásquez,
propuso una cápsula de reingreso basada

en el diseño de una cebolla. “Las capas
concéntricas, similares a las de una cebo-
lla, recubren la muestra para protegerla,
además de incorporar un fluido no newto-
niano —cuya viscosidad cambia con la
aplicación de fuerza— para amortiguar
aún más el impacto al ingresar a la Tierra”,
detalla Barrientos.

Finalmente, el equipo Ancestral, com-
puesto por las estudiantes de tercero me-
dio Jessica Victor y Anahís Ravena, se enfo-
có en la medicina humana. “Como no va a
haber farmacia en lo que son las colonias
espaciales, los astronautas no van a poder
ir a comprar un medicamento si necesitan
algo. Entonces, para ellas, la idea fue culti-
var plantas medicinales tradicionales en el
planeta rojo como fuente de obtención de
medicamentos”, señala el profesor.

Para llevar a cabo sus proyectos los estu-
diantes trabajaron durante dos meses, en-
tre tres y seis horas semanales, cuenta Ba-

rrientos. Además, utilizaron plataformas
gratuitas de modelado 3D, impresoras 3D y
lápices de modelado 3D para crear prototi-
pos de sus ideas.

Según comenta a “El Mercurio” Janet
Ivey-Duensing, directora de Educación en
Explore Mars, el equipo organizador se en-
cuentra evaluando las propuestas recibi-
das en esta edición del concurso —que reu-
nió a más de 500 estudiantes de 25 paí-
ses—, y los resultados se darán a conocer a
finales de este mes. El proyecto ganador re-
cibirá 1.500 dólares (más de 1.400.000 pesos
chilenos) y su innovación será incorporada
en el videojuego Thrive on Mars.

Independiente del resultado final, José
Vera valora profundamente la experiencia:
“Participar de esta iniciativa nos dio felici-
dad, porque sentimos que podemos lograr
algo importante y, aunque no ganemos, hi-
cimos el esfuerzo. Aprendí que nunca hay
que tenerle miedo a un desafío”.

Fomentar que niños y adolescentes de
entre 5 y 18 años en todo el mundo re-
flexionen sobre cómo los humanos

podrían prosperar en Marte es el objetivo
del Mars Innovation Challenge, impulsado,
entre otros, por Explore Mars, organización
estadounidense dedicada a promover la ex-
ploración humana del planeta rojo.

En su tercera edición, realizada este año,
tres proyectos desarrollados por seis estu-
diantes chilenos compiten en este desafío
internacional. Se trata de jóvenes del Liceo
Politécnico A-1 de Puerto Aysén, estableci-
miento técnico-profesional ubicado en la
Región de Aysén, que participa por segun-
do año consecutivo.

Marcel Barrientos, profesor de tecnolo-
gía del liceo, fue quien se enteró del con-
curso y motivó a sus estudiantes a postular.
“Participamos el año pasado y nuestro pro-
yecto se llevó el segundo lugar en el rango
de edad de 16-18 años (hay cuatro rangos
etarios en los que se destacan los tres pri-
meros lugares, además de un ganador ge-
neral). Entonces, este año buscamos supe-
rarnos”, señala.

En esta edición, el concurso invitó a los

Escolares chilenos compiten en
concurso internacional sobre
cómo prosperar en Marte

LOS GANADORES SE ANUNCIARÁN A FINALES DE MES:

Son tres equipos del Liceo Politécnico A-1 de Puerto Aysén
que postularon sus proyectos a este desafío. Sus propuestas
van desde cápsulas de reingreso inspiradas en la naturaleza
hasta plantas medicinales cultivadas en el planeta rojo. ANNA NADOR

El equipo ARCE, del Liceo Politécnico A-1 de Puerto Aysén, crea su prototipo usando
lápices de modelado 3D, para postular al concurso internacional.
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Los 17 Objetivos
de Desarrollo
Sostenible
(ODS) son un
llamado de
Naciones Unidas
a los gobiernos,
las empresas y
la sociedad civil
para erradicar la
pobreza,
proteger el
planeta y
asegurar la
prosperidad
para todos al
año 2030. 

Una de sus
metas es
adoptar
“medidas
urgentes y
significativas”
para reducir la
degradación de
los hábitats
naturales y
detener la
pérdida de la
diversidad
biológica.

Este objetivo
busca
garantizar una
educación
inclusiva,
equitativa y de
calidad y
promover
oportunidades
de aprendizaje
permanente
para todos.

Tucúqueres (en
la foto un ejem-
plar), cóndores
y picaflores
pueden avistar-
se siguiendo la
“Ruta de las
aves” de la U. de
los Andes.
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